


231

Pintaba entonces con gran crédito en aquella corte 
Francisco Rizi, a quien el mismo Pa lomino llamó 
grandísimo arquitecto, siendo así, que fue el autor 

del monumento que se coloca por Semana Santa en la 
catedral de Toledo, lleno de columnas salomónicas, de 
cartelones y folla jes: ‘Obra portentosa y de todas mane
ras admirable’, como añade con su acostumbrada pro
digalidad este elogiador (…) Este y otros pintores se 
apoderaron ente ramente de la arquitec tura en Madrid 
y dieron con ella de costillas, como se suele decir, en 
el reinado de Carlos II”1. Juan Agustín Ceán Bermúdez 
anticipaba con este comentario sobre el viejo monu
mento pas cual de la Catedral de Toledo, apuntado en 
1804 en su Descripción artística de la Catedral de Sevilla, 
una interesante pugna estética que se mantendría entre 
ambos templos hasta bien en trado el siglo XIX. Muchos 
años después, Sixto Ramón Parro intentaría reconstruir, 
en Toledo en la mano (1857), la semblanza de esa gran 
estructura litúrgica para la Semana Santa, hoy desapa
recida, que tuvo como responsables a dos artistas cuyo 
cuarto centenario también tuvo lugar el pasado 2014: 
Francisco Rizi y Juan Carreño de Miranda.

Fue en 19851986 cuando ambos pintores, conside
rados dos de los principales repre sentantes de la es cuela 
barroca madrileña, hermanados en las efemérides por 
haber na cido el mismo año pero también por morir los 
dos en 1685, al igual que Francisco de Herrera el Mozo, 
recibie ron su mejor homenaje. El Museo del Prado orga
nizó en el Pala cio de Villaher mosa, hoy sede del Museo 
Thyssen de Madrid, una exposición significativa mente 
denominada Carreño, Rizi, Herrera y la pintura madrileña 
de su tiempo (1650-1700), cuyo comisario fue Al fonso 
Emilio Pérez Sánchez. Durante los treinta años que 
han transcurrido desde entonces se han publicado al
gunas investigaciones de interés para el conocimiento 
de ambos artistas, incluidas nuevas aproximaciones a su 
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producción toledana. La coincidencia de su aniversario 
con la conmemoración de la muerte del Greco junto con 
el recuerdo del centenario de 1985 no han permitido 
tener apenas repercusión a la efeméride2, así que apro
vecharemos este espacio para rendir un breve homenaje 
a la sig nificativa producción de ambos que es po sible 
contemplar en la ciudad de Toledo y su recuerdo en 
algunos municipios del entorno, como Orgaz, Oropesa 
y Burguillos. 

1. CONSIDERACIONES INICIALES

La obra pictórica de Rizi y Carreño que se ha con
servado en Toledo es relativamente am plia y posee ma
yor dimensión, por separado, que la colaboración con
junta de ambos ar tistas al servicio de la Catedral entre 
1665 y 1671, cuando realizaron la decoración pictó rica 
del Ochavo y del camarín de la Virgen del Sagrario, más 
el viejo monumento de Se mana Santa y el aparato de ar
quitectura efímera para celebrar la canonización del rey 
Fernando III el Santo. Parte de esta producción realizada 
de manera independiente por ambos artistas fue elabo
rada en origen con destino a la ciudad y sus alrededores, 
como la semblanza del cardenal Moscoso para la Sala 
Capitular de la Catedral y la Inmaculada del altar mayor 
de las Agustinas Gaitanas, ambas de Francisco Rizi (cuya 
vinculación con Toledo fue más estrecha, especialmente 
tras ser nombrado pintor de la Catedral en 1653). Otra 
forma parte de museos y colecciones actuales, bien como 
depósito artís tico sin conexión específica con el pasa
do toledano —aunque con presencia en la ciudad des
de fecha tan antigua como comienzos del siglo XX, lo 
que sucede con varias obras de Carreño expuestas en el 
Museo del Greco desde su fundación—, bien como he
rencia de los bienes artísticos desamortizados que se in
corporaron al antiguo Museo Provincial a mediados del 
XIX (como la serie de mártires franciscanos del Japón 

“

< Juan Carreño de Miranda. Serie de mártires franciscanos      
  de Japón. Museo de Santa Cruz. 16451650.
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del Museo de Santa Cruz, los cuales aparecen citados ya 
en el catálogo provisional realizado cuando la colec ción 
se encontraba expuesta en el monasterio desamortizado 
de San Pedro Mártir3).

En ambos casos, la obra que se ha conservado en 
Toledo resulta representativa de toda su trayectoria, in
cluida producción tan temprana como la Adoración de 
los Reyes de Fran cisco Rizi (Catedral), una de las pri
meras obras de su catálogo, y el San Antonio de Pa dua de 
Carreño procedente de los Franciscanos Descalzos de 
Paracuellos de Jarama (Museo de Santa Cruz), ambos de 
16451650. Es posible señalar, asimismo, varias iden
tificaciones dudosas o atribuciones en falso (a veces cru
zadas entre los dos artistas), al gunas tan antiguas como 
para remontarse a las principales fuentes biográficas del 
siglo XVIII, Antonio Palomino y Ceán Bermúdez, a las 
que sería posible sumar a Antonio Ponz. Este último, 
por cierto, en su Viage de España, incluía a Rizi dentro 
del conjunto de pinto res más destacables (con Vicente 
Carducho, «Dominico Greco» y Luis Tristán) que era 
posible contemplar «en las casas de Toledo»4. No dis
ponemos de espacio suficiente co mo para extendernos 
en las características pormenorizadas de ambos artistas, 
de manera que nos limitaremos a ofrecer unas pautas y a 
destacar su bibliografía, especialmente las aportaciones 
más recientes y directamente relacionadas con la obra de 
Rizi y Carreño en tierras toledanas.

2. OBRA DE FRANCISCO RIZI DE GUEVARA

Hijo y sobrino, respectivamente, de los pintores 
italianos vinculados al Escorial Antonio y Juan Andrés 
Ricci, Francisco Ricci o Rizi fue alumno de Vicente 
Carducho (ha. 15761638), de quien adquirió desen
voltura tanto en la pintura al óleo como en el fresco. 
«Grandísimo arquitecto y perspectivista», en palabras 
de Antonio Palomino —su primer biógrafo junto con 
Lázaro Díaz del Valle—, Rizi tuvo una vinculación es
pecial con Toledo desde el 4 de junio de 1653, cuando 
fue nombrado pintor de la Catedral tras la vacante de 
Antonio Rubio. Tres años más tarde obtuvo el cargo de 
pintor del rey, aunque no llegó a conseguir el nombra
miento de pintor de cámara, con el que sin embargo 
sí sería honrado con gran celeridad Carreño en 1671. 
Artista de gran habilidad compositiva, manifestó una 
gran influencia de Rubens, común al resto de pintores 
madrileños de la época, para evo lucionar de nuevo en la 
etapa final de su trayectoria —dentro de la cual destacó 

la Inma culada del convento de Gaitanas de Toledo— ha
cia referentes carduchescos.

Representado desde el siglo XVII en las principales 
biografías artísticas españolas, desde Lázaro Díaz del Valle 
en adelante, Francisco Rizi sería especialmente estudiado 
por Diego Angulo Íñiguez (19011986), director de la 
revista Archivo Español de Arte, que le dedicó varios artí
culos entre 1958 y 1974. Alfonso Emilio Pérez Sánchez 
(19352010), continuador natural de las investigaciones 
de quien había sido su maestro, le incluyó, ob viamente, 
en el catálogo de la exposición Carreño, Rizi, Herrera y la 
pintura madrileña de su tiempo (1650-1700). El historiador 
del arte Juan Nicolau Castro le ha dedicado en fe chas 
más recientes sendas investigaciones a sus pinturas desa
parecidas durante la Gue rra Civil en Orgaz y Burguillos, 
estudios que en nuestros días han sido complementados 
desde Bruselas por Eduardo Lamas Delgado (Institut Ro
yal du Patrimoine Artistique de Bruselas), probablemente 
el especialista que mayor número de publicaciones ha rea
lizado sobre Rizi a lo largo de la última década5.

El catálogo toledano del artista se inicia ocho años 
antes de su nombramiento como pintor de la Catedral. 
De 1645 es su espléndida Adoración de los Reyes que se con

1

Adoración de los Reyes. Catedral de Toledo. 1645.
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la Inma culada del convento de Gaitanas de Toledo— ha
cia referentes carduchescos.

Representado desde el siglo XVII en las principales 
biografías artísticas españolas, desde Lázaro Díaz del Valle 
en adelante, Francisco Rizi sería especialmente estudiado 
por Diego Angulo Íñiguez (19011986), director de la 
revista Archivo Español de Arte, que le dedicó varios artí
culos entre 1958 y 1974. Alfonso Emilio Pérez Sánchez 
(19352010), continuador natural de las investigaciones 
de quien había sido su maestro, le incluyó, ob viamente, 
en el catálogo de la exposición Carreño, Rizi, Herrera y la 
pintura madrileña de su tiempo (1650-1700). El historiador 
del arte Juan Nicolau Castro le ha dedicado en fe chas 
más recientes sendas investigaciones a sus pinturas desa
parecidas durante la Gue rra Civil en Orgaz y Burguillos, 
estudios que en nuestros días han sido complementados 
desde Bruselas por Eduardo Lamas Delgado (Institut Ro
yal du Patrimoine Artistique de Bruselas), probablemente 
el especialista que mayor número de publicaciones ha rea
lizado sobre Rizi a lo largo de la última década5.

El catálogo toledano del artista se inicia ocho años 
antes de su nombramiento como pintor de la Catedral. 
De 1645 es su espléndida Adoración de los Reyes que se con

1

servaba en la Sacristía, pintura que evidencia una fuerte 
influencia de Rubens, al igual que El sueño de San José y 
la Anunciación de la Antesacristía, atribuidos al pintor6. 
De 1653, el mismo año de su nombramiento, fue la re
presentación de Don Rodrigo Ximénez de Rada bendiciendo 
la Catedral de Toledo, primera de las dos versiones de este 
tema que realizó junto a San Fernando colocando la primera 
piedra de la Catedral (1671, pintura que se conserva de la 
arquitectura efímera en honor a Fernando III e instalada en 
los últimos años en el muro interior de la Puerta del Reloj).

En 1656 contrató el retablo mayor de la iglesia 
parroquial de Santo Tomás Apóstol de Or gaz, para el 
que se obligaba a realizar cuatro pinturas en un año. La 
morfología de este conjunto, que desapareció durante la 
Guerra Civil pero que es posible conocer a través de una 
fotografía y al análisis que Nicolau publicó en 2007, era 
similar con respecto al retablo para la iglesia de Fuente 
el Saz de Madrid. Como en aquel caso, coronaba la es

tructura una Asunción bajo la que dominaba el retablo La 
duda de Santo Tomás, una pintura largamente atribuida a 
Carreño desde tiempos de Palomino pese a encontrarse 
firmada, según concluyó el conde de Cedillo, quien la 
examinó antes de su destrucción junto con otras dos es
cenas que completaban este conjunto, Los desposorios de 
la Virgen María y San Joaquín y Santa Ana7. 

Pese a que Francisco Rizi no poseyó el talento como 
retratista que sí tuvo Carreño, sería posible destacar tres 
de sus representaciones en Toledo. La primera y mejor de 
ellas fue el retrato del cardenal Baltasar de Moscoso (1589
1665), pintado poco después del fa llecimiento del pre
lado y firmado «Franciscus Ricci Pictor Re gius». Se 
conserva en la Sala capitular de invierno de la Catedral, 
dentro de la conocida serie de arzobispos.

Durante esta etapa el pintor participó también en 
el ambicioso conjunto artístico instituido por el carde
nal Pascual de Aragón (16261677) en el convento de 
Capuchinas de Toledo. Allí realizó los lienzos de Santa 
Gertrudis, Santa Teresa, San Pascual Bailón y Santa María 
Egipciaca. También plasmó en el cielo raso de la sacristía 
de este convento el es cudo del cardenal, acompañado de 
cuatro medallones de temática franciscana8.

En 1675 representó la Traslación de María Mag dalena 
para la iglesia parroquial de Bur guillos, a escasos ki
lómetros de Toledo. Aunque también perdida durante 
la Guerra, esta enorme pintura (8,60 x 4,31 m.) fue 
asimismo incluida por el conde de Cedillo dentro de 
su Catálogo monumental. Su firma era «Rizi pictr Regi.s 
Fa.t/1675». Su aspecto se cono cería tan solo por foto
grafías antiguas de no ser por una versión localizada a 
finales de los años setenta por Jesús Urrea en una colec
ción particular palentina y sobre la cual escri biría tam
bién Nicolau en 19879. Aproximadamente por las mis
mas fechas, Francisco Rizi realizó otro gran lienzo para 
el Colegio de la Compañía de Jesús en Oropesa presidi
do por la representación de La lactación de San Bernardo. 
Esta pintura, que Lamas Del gado ha relacionado muy 
recientemente con determinados personajes del lienzo 
de Bur guillos y Los desposorios místicos de Santa Catalina 
de Ale jandría de la iglesia del anti guo Noviciado de la 
Compañía en Madrid, desapareció probablemente de su 
ubicación original antes de la Guerra debido a su mal 
estado de conservación, si bien se conserva un dibujo 
de taller de la misma en la Biblioteca Nacional. Otro de 
estos grandes lienzos de altar fue el de los Capuchinos 
de Toledo, convento próximo al Alcázar del que nada se 

La duda de Santo Tomás y La Asunción. Parroquia de Orgaz. 
Desaparecidas. 1656.
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ha conservado. En él se representaba la Prisión y muerte de 
Santa Leocadia, pintura que a comienzos del XVIII desta
có Palomino —«que como entonces trazaban los pinto
res los retablos, había en ellos pintura; pero como ahora 
los trazan los ensambladores, todo es madera»10— y a 
la que posteriormente harían referencia Antonio Ponz 
y Sixto Ramón Pa rro (el cual, por cierto, reconocía en 
1857 haberlo conocido antes de que fuese trasladado al 
Museo de la Trinidad de Madrid11)

La Inmaculada del convento de las Gaitanas, reali
zada en 1680 (firmada y fe chada en la zona inferior 
central, «Rizi, Hispaniar. Regis pint. F. 1680»), forma 
parte también de estos grandes cuadros de altar (3,80 x 
7,50 m., los cuales dominan por completo el testero de 
la pequeña iglesia) característicos de la última etapa de 
su autor. Espléndida pintura, proba blemente la mejor de 
las Inmaculadas que realizó su autor —de las cuales es 
posible destacar también la del Museo de Bellas Artes 
de Cádiz, depósito del Prado—, fue inteli gentemente 
analizada por Diego Suárez Quevedo en 1989. Algunos 
años después, con motivo de la restauración de la pin
tura, impulsada por la Real Fundación de Toledo, el 
propio Pérez Sánchez encabezó la pequeña monografía 

Lactación de San Bernardo. Dibujo anónimo a partir de la obra 
de Rizi para el Colegio de la Compañía en Oropesa (Biblioteca 
Nacional). Ha. 1675.

Inmaculada. Convento de Agustinas Gaitanas de Toledo. 1680.
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publicada dentro de Cuadernos de Restauración en 199512.

Concluiremos este recorrido por la obra de Rizi con 
dos obras de calidad muy inferior a la de la Inmaculada 
de las Gaitanas: la pareja de retratos ecuestres de los re
yes Carlos II y María Luisa de Orleáns que se conservan, 
enfrentados —aunque su morfología indica que fueron 
pintados para estar situados uno junto al otro—, en la 
escalinata del Ayunta miento. Fueron pintados a finales de 
la década de los setenta y llegaron a Toledo a co mienzos 
de 1680, según la carta de donación al Cabildo munici
pal que recuperaron en el año 1987 María Teresa Zapata 
Fernández de la Hoz y Fernando Martínez Gil en un 
artí culo publicado en la efí mera re vista Carpetania, edi
tada por el Museo de Santa Cruz13. No obstante, ambas 
pinturas han sido recurrentemente atribuidas a Carreño 
de Miranda por los seguidores de Ceán Bermúdez.

No quisiéramos finalizar sin destacar algunas otras 
atribuciones, como la que durante años se realizó de la 
representación del Auto de fe conservada en el Museo del 
Greco y hoy con siderada obra de taller pintada hacia 
1656. Su vinculación con Francisco Rizi, obviamente, 
se fundamentaba en las semejanzas con respecto al Auto 
de fe en la Plaza Mayor de Ma drid que se conserva en el 
Museo del Prado y que el pintor realizaría muchos años 

Retrato ecuestre de Carlos II. Ayuntamiento de Toledo. 1680. Retrato ecuestre de María Luisa de Orleans. Ayuntamiento de 
Toledo. 1680.

La Anunciación. Museo del Greco. Taller de Rizi.
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más tarde, en 168314. Sin abandonar el Museo del Greco, 
por otra parte, sería posible destacar también una pequeña 
Anunciación del taller de Rizi (n.º de inventario CE00105) 
que inter preta en pequeñas dimensiones el modelo realiza
do por el maestro para el convento de Nuestra Señora de 
los Ángeles de Madrid. Más dudosa es la atribución, para 
terminar, de dos representaciones más que se conservan en 
la Catedral de Toledo, La degollación de los inocentes y San 
Juan Bautista (capilla del Sepulcro). Su autoría ha sido de
batida durante las últimas décadas, por mucho que fuese 
a Rizi a quien le fueron pagadas en 1663, según Zarco 
del Valle15. Desde mediados del siglo XX, su autoría suele 
atribuirse al discípulo de Rizi Juan Antonio Frías Escalante 
(16331669), uno de los pintores que cola boraron en el 
monumento de Semana Santa de la Catedral16.

San Juan Bautista. Catedral de Toledo (Capilla del Sepulcro). 
Con Escalante. 1662.

Prisión y muerte de Santa Leocadia (Depósito del Museo 
del Prado en los Jerónimos de Madrid; procedente del 
convento de Capuchinos de Toledo). 

La degollación de los inocentes. Catedral de Toledo (Capilla del 
Sepulcro). Con Escalante. 1662.
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San Fernando colocando la primera piedra de la Catedral de Toledo (detalle).
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 Don Rodrigo Ximénez de Rada bendiciendo la Catedral de Toledo (detalle).
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3. OBRA DE JUAN CARREÑO DE MIRANDA 

Carreño destacó, como el resto de representantes de 
la escuela barroca madrileña, por su entidad composi
tiva e interés por el color, manifestando su pintura la 
in fluencia de Cardu cho y Velázquez —fue, como el pin
tor sevillano, un espléndido retra tista—, así como la de 
Tiziano y Rubens. Si bien no fue nombrado pintor del 
rey hasta 1669, mucho después que Francisco Rizi, en 
apenas dos años obtuvo el ansiado título de pintor de 
cámara. Es en este contexto cuando se produjeron las 
principales colaboraciones toleda nas entre ellos, todas 
alrededor de la Catedral. Este pintor ha gozado de varias 
monografías desde la que Daniel Berjano Escobar le de
dicó en 1925, entre ellas la tesis doctoral de Rosemary 
A. Marzolf, discípula de Harold Wethey. El último vo
lumen destacable sobre su trayectoria fue publicado en 
2007 por Pilar López Vizcaíno y Mario Carreño, si bien 
en 2014 fue anunciado un nuevo estudio de Benito 
Navarrete relativo al catálogo de Carreño en el Museo de 
Bellas Artes de Asturias. La vinculación con Toledo de 
este pintor fue menos es trecha en comparación con la de 

Francisco Rizi, si bien es posible destacar una intere sante 
representación de su obra repartida entre los museos del 
Greco y de Santa Cruz, así como en la Colección Ducal 
de Medina celi, instalada en el Hospital de San Juan Bau
tista de Tavera7.

Iniciaremos el recorrido por el Museo de Santa Cruz, 
en donde se conserva un conjunto de cinco pinturas en 
las que Carreño representó a los mártires franciscanos 
del Japón. Recogidas por primera vez en el Catálogo razo-
nado del Museo Provincial, en 186518, igno ramos de qué 
monasterio o convento franciscano proceden, pero sin 
duda es posible destacar su temprana fecha de ejecución 
dentro de la producción del pintor (1655 para Marzolf; 
16451650 para Pérez Sánchez). En este sentido, cabría 
relacionarlas con la primera de sus obras que ha llegado 
firmada hasta nosotros, el San Antonio predicando a los 
peces del Museo del Prado (1646). Las representaciones 
de la serie toledana son un tanto monótonas. Cuatro de 
las cinco pinturas muestran figuras individuales, mien
tras que la quinta está formada por tres religiosos. Los 

Serie de mártires franciscanos de Japón. Museo de Santa Cruz. 
16451650

Serie de mártires franciscanos de Japón. Museo de Santa Cruz. 
16451650
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santos sostienen palmas martiriales y las cruces con las 
lanzas con las que fueron atormentados en Nagasaki en 
1597, treinta años antes de su canonización por el papa 
Urbano VIII. La línea del horizonte, bastante baja, aun
que no tanto como para renunciar a pequeños paisajes, 
otorga monumentalidad a las figuras de los santos, re
cortadas contra los celajes.

Contemporánea de las anteriores era, para Pérez 
Sánchez, otra representación del Museo de Santa Cruz, 
San Antonio de Padua adorando al Niño Jesús. Este lienzo 
dedicado al santo portugués también se encontraba ya 
en Toledo en 1865, siendo su origen el convento de 
Franciscanos Descalzos de Paracuellos de Jarama, lo mis
mo que el del San Pascual Bailón que hoy se encuentra en 
el monasterio de Yuste y que en 1865 estaba también 
en Toledo19. Ambas composiciones son más complejas 
que las de la serie de santos anterior. En el primer caso 
se muestra a San Antonio de perfil, arrodillado ante una 
mesa sobre la que hay un grupo de querubines en presen

cia del Niño Jesús. El conjunto destaca por su cromatis
mo, tanto por el intenso color rojo del mantel de la mesa 
y los cortinajes como por el delicado azul de la prenda 
que envuelve la anatomía del Niño.

Más endeble parece la vinculación con Toledo de La 
aparición de la Virgen a San Bernardo, pintura que formaba 
parte de la antigua Colección Fórum Filatélico y que 
habría permanecido en el convento de Santo Domingo 
el Antiguo hasta el siglo XIX, momento en que habría 
sido sustituida por una copia del pintor José Aparicio20. 
En 1920 apareció citada en el Burlington Magazine21, pa
sando a formar parte de diversos propietarios hasta su 
ingreso en la antigua Colección Fórum Filatélico, de la 
que forma parte desde 2004 sin que haya noticia de 
su venta en la reciente subasta de varias de sus obras 
celebrada en Sotheby’s Londres a finales de 2013. Está 
firmada como «Juan…..1667» 

En 1671, el mismo año en el que fue nombrado 
pintor de cámara «J.CARREÑO PIC CAMERAE R: 
CAROLI II», Carreño realizó la representación de La 

Serie de mártires franciscanos de Japón. Museo de Santa Cruz. 
16451650
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San Antonio de Padua adorando al Niño Jesús. Museo de Santa 
Cruz. 16451650. San Pascual Bailón. Monasterio de Yuste. 16451650.

Premio lácteo de la Virgen a San Bernardo. Ant. Colección Fórum 
Filatélico (Madrid). 1667.

La Virgen de Atocha en su altar. Museo del Greco. 1771 o 
posterior.
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Virgen de Atocha en su altar. Esta obra forma parte del 
Museo del Greco desde 1910, cedida en depósito por el 
Museo del Prado, donde ingresó procedente del Museo 
de la Trinidad, en cuyo catálogo de Cruzada Villaamil 
(1865) aparecía ya. Tema inequívocamente madrileño 
—y en este caso directamente vinculado con las colec
ciones reales, pues el lienzo del Museo del Greco formó 
parte de ellas desde el inventario realizado a la muerte de 
Carlos II y durante todo el XVIII, salvo un breve lapso 
propiedad de los marqueses de Bedmar—, muestra a la 
Virgen de Atocha en clave devocional, situada encima de 
su trono, enmarcada por cortinajes y distintas luminarias. 

Otra representación religiosa que conviene desta
car es la Inmaculada que se conserva en el palacio del 
Castañar, la gran mansión de arquitectura historicista 
que a comienzos del siglo XX ordenó construir José 
Finat y Carvajal en una finca del pueblo toledano de 
Mazarambroz. La pintura sigue un conocido modelo de 

Carreño, con antecedentes como el del convento de la 
Encarnación de Madrid.

Finalizaremos con tres retratos correspondientes a su 
etapa final. El primero de ellos representa a la reina viuda 
doña Mariana de Austria y se conserva en la Colección 
Ducal de Medinaceli, en el Hospital Tavera. Sus coor
denadas responden a un modelo de retrato que no sola
mente Carreño abordó en varias ocasiones —y que re
sulta muy diferente en comparación de otros retratos fe
meninos del pintor, como los que la Colección Ducal de 
Medinaceli posee en el sevillano Palacio de Pilatos, los 
de la marquesa de Priego y una dama sin identificar—, 
sino también otros pintores como Martínez del Mazo, 
quien realizó uno muy parecido, aunque de mayores 

Inmaculada. Palacio del Castañar (Mazarambroz). S/f.

Retrato de la reina madre doña Mariana de Austria. Hospital 
Tavera. S/f (ha. 1675)
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coordenadas espaciales, que se conserva en el Museo del 
Greco. La viuda de Felipe IV se nos muestra enfrascada 
en las tareas de regencia, sentada en un austero sillón 
frailero y frente a un escritorio, envuelto todo el conjun
to por pesados y oscuros cortinajes.

También muy reconocible y estrechamente relacio
nada con la villa y corte, en donde permaneció durante 
más de dos siglos hasta ser cedida como depósito por 
el Museo del Prado al Museo del Greco en 1912, es 
la representación del monarca Carlos II en armadura. 
Está firmada y fechada como «IOANNES A CARRENO 
FACT.T PICTOR CAMERAE REGIAE M.s CAROLI II 
ANNO 1681» y forma parte de un modelo de retra
to áulico que el pintor desarrolló asimismo en varias 
ocasiones, de las cuales es posible destacar precisamente 
esta. El monarca se nos muestra en pie, luciendo una 
media armadura cuyo yelmo y guanteletes aparecen de
positados en la mesa posterior. Luce fajín y bengala, ele
mentos que aluden a su condición de líder militar y que 
sin duda están relacionados con la escena militar en el 
mar representada a la derecha, más allá de la cortina.

Concluiremos este recorrido por la obra de Carreño 
de Miranda en Toledo con el retrato de un cardenal 
que se conserva en la Colección Ducal de Medinaceli. 
Aunque el cuadro está firmado en el pequeño papel que 
el personaje sostiene en la mano, «Ib… Jua Carreño», la 
identidad del retratado es difícil de precisar. Una de las 
hipótesis es que pudiera tratarse del cardenal Pascual de 
Aragón, si bien este había fallecido en 1677 y la autoría 
de la pintura suele retrasarse algunos años.

Como sucedía en el caso de Rizi, repasar la pro
ducción de Carreño incluye tener presentes diversas 
atribuciones. Algunas, como las de Ceán Bermúdez, se 
han señalado ya. Otras son tan significativas como la 
que realizó Antonio Ponz en su Viage de España a pro
pósito del altar mayor del desaparecido monasterio de 
Agustinos Recoletos de Toledo, cuya representación de 
Santo Tomás de Villanueva repartiendo limosna considera
ba obra de Carreño. Hoy esta pintura, conservada en el 
Museo del Louvre tras abandonar Toledo en manos del 
mariscal Soult durante la Guerra de la Independencia, es 
considerada obra de Mateo Cerezo (16371666), otro 
destacado representante de la escuela barroca madrile
ña22. Un ejemplo más de atribución en falso es la que 
propuso Sixto Ramón Parro, ya a mediados del siglo 
XIX, de las alegorías de las Virtudes situadas en el techo 
de la sala capitular del Ayuntamiento toledano, escenas 

Retrato del rey Carlos II en armadura. Museo del Greco. 1681.
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que para este historiador eran obra de Carreño al igual 
que la pareja de retratos reales de la escalinata, obra de 
Rizi confundida desde tiempos de Ceán23.

4. OBRA DE RIZI Y CARREÑO EN TOLEDO

Son fundamentalmente tres los proyectos que in
cluiremos en este apartado. El primero consistió en la 
decoración del Ochavo o capilla de las reliquias de la 
Catedral de Toledo, tarea que fue contratada en 1665 
por 6.500 ducados, a realizar por ambos pintores en ca
torce meses y sin ayuda de oficiales. Aunque el proyecto 
inicial se refería solamente al Ochavo, los pagos sucedi
dos a partir de diciembre de 1667 mencionan también 
la deco ración del vecino camarín de Nuestra Señora del 
Sagrario. Conocemos la labor de Rizi y Carreño en este 
espacio a través de Palomino y Ceán, así como en Zarco 
del Valle en el siglo XIX. El conjunto del Ochavo, sin 
embargo, no se ha conservado, pues sería cubierto en 
17781779 por Mariano Salvador Maella, cuyos frescos 
son los que perduran en la actualidad. El programa ico
nográfico ha sido analizado por Diego Suárez Quevedo 
y antes por Angulo Íñiguez: introducía una gloria celes
tial con la Trinidad coronando a la Virgen y la represen
tación del Espíritu Santo entre serafines en la linterna; 
en la parte inferior, patriarcas, apóstoles y antepasados 
de la Virgen24. Sí ha llegado hasta nosotros, aunque muy 
parcialmente, una parte de las pinturas para el camarín, 
con una ornamentación a base de hornacinas entre jarro
nes con parejas de angelotes.

La colaboración entre los dos pintores continuó 
entre 1668 y 1669 en la construcción del antiguo mo
numento pascual de la Catedral, cuya «traza, idea y mo
delo», según Palomino, fueron obra de Rizi con la ayuda 
de «Carreño, [Dionisio] Mantuano y [Juan Antonio] Es
calante»25. Apenas se han con servado detalles sobre esta 
muestra de arquitectura efímera, la cual sería sustituida 
en 1807 por el popularmente denominado ‘Monumento 
grande’, obra del académico de San Fernando y arqui
tecto de la Catedral Ignacio Haan26. Desde un punto de 
vista formal, Pa lomino —quien consideraba a Rizi «muy 
erudito, especialmente en letras humanas»— describía 
el monumento de 16681669 como «muy adornado de 
misterios alusivos (…) obra portentosa y de todas mane
ras admirable». Sixto Ramón Pa rro, más de un siglo des
pués, criticaría estos «exagerados aplausos» del «enten
dido Pa lomino» y se referiría al conjunto creado por Rici 
y Carreño como «un monumento de pasta y bastidores 
con lien zos y transparentes», una «máquina antigua que 
tenía algo de churrigueresca», según el testimonio de 
algunos ancianos que lo conocieron27. Parro infor maba 

Retrato de un cardenal. Hospital Tavera. S/f (ha. 1683).
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además del lugar en donde el antiguo monumento se 
instalaba en las festividades religiosas, «en lo último de 
la nave principal, junto a la Puerta del Perdón», posición 
que acabaría heredando la nueva estructura. Costes y su
cesivos pagos de la estructura pue den conocerse a través 
de Zarco del Valle. Aunque Palomino y Parro precisaron 
la fecha de 1668 para su construcción (Rizi trabajaba 
en el proyecto desde al menos el 20 de ju nio), la es
critura no sería firmada hasta el 19 de enero de 1669, 
comprometién dose a te nerlo concluido para el Jueves 
Santo de ese año; no obstante, el monumento no sería 
rematado hasta algunos años después, ya que en aquellos 
momentos se produjo la inter vención de Rizi y Carreño 
en otra construcción efímera mucho menos conocida, la 
erigida con mo tivo de la canonización de Fernando III 
el Santo en 1671. Por Zarco del Valle conocemos que 
el 16 de julio de ese mismo año se libraron a Carreño 

4.566 reales por «las tres cabezas y maniquíes del santo 
rey don Fernando, y del señor San Eugenio y señor San 
Ildefonso», más «300 reales del león con las pieles, 250 
reales de otras cosillas y 2.200 reales del retrato del rey 
y la reina, y 166 reales que se han dado al armero del 
rey». A Rizi se le encomendaron «el arco y aparato que 
se hizo en la Puerta del Perdón para la fiesta que celebró 
esta santa iglesia a 7 de junio», recibiendo 17.700 reales 
en tres partidas (16 de mayo, 30 de mayo y 8 de julio 
de 1671) como parte de los 40.547 reales de vellón en 
los que quedó todo ajustado. Gracias a la misma fuente 
sabe mos que el Cabildo no recibió con agrado los retra
sos que esta obra había provocado en la construcción del 
monumento de Semana Santa.

Decoración del Camarín de la Virgen del Sagrario. Catedral de Toledo. 1669.
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